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Por Tamara Pulgar Cagigal
Sábado, 13 de octubre de 2018. Empezamos el día muy emocionados aunque expectantes, va a tener lugar
la primera Feria Pirina del vino.

Fue una idea que surgió desde el sentimiento
de hacer una actividad novedosa en nuestro
pueblo y llamativa para todos, una excusa
para pasar un buen día y sobre todo, dar
vida a Villanueva ¿y por qué no? para que
otros pueblos de alrededor vinieran al
nuestro.

Cuando todo esto se estaba gestando, había
gente escéptica en cuanto a que fuera a ser
un evento exitoso, pero aun así, decidimos
seguir adelante.

Lo primero, cómo no, el vino, del que mi
primo Diego se encargó de manera muy
eficiente, aunque lo suyo le costó. Siguiente
paso, si estamos en Cameros y somos de
Cameros, tendremos que dar pinchos con

productos propios de nuestra zona, así
que poco a poco oyendo sugerencias de
un lado y otro perfilamos los futuros
pinchos.

Ahora el gran problema era, entre
organizar y montar carpas y todo lo que
rodeaba al evento, ¿cómo lo hacíamos
para poder hacer los pinchos?

Buscamos diferentes opciones hasta que
dimos con la ideal. Marijo que nos haga
las migas, y como siempre, muy dispuesta,
dijo que sí. Nuestros primos Pulgar, “los
de Fuenmayor”, tienen experiencia en
dar de comer en eventos de este tipo y
nunca dicen que no a volver a Villanueva,
y más para asuntos ociosos.

Con todo más o menos atado faltaba lo
más importante, “el cartel”, y esa parte
se la pasamos a Ángel de Pablo.

Aún recuerdo cuando Diego nos dio los
carteles y Lorena y yo emprendimos un
sábado de “colgada de carteles” por todos
los pueblos de alrededor. Tal como
colgábamos los carteles en los diferentes
lugares, la gente se nos acercaba muy
interesada y nos preguntaba cuándo y cómo
podían acudir. Nosotras nos miramos la
una a la otra pensando: “al final esto va
ser más grande de lo que imaginábamos…”.
Tal fue la aceptación que vimos, que
decidimos convocar reunión con la Junta
de la Asociación para replantearlo todo:
cuántas copas más hacer, cuántos cubiertos
comprar, cuánto vino tener… Ya os podéis
imaginar la incertidumbre de la novedad
al hacer algo por primera vez.
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Al fin llega el día, La Marcha Pirina que precedía a
la feria del vino, había sido todo un éxito. El día
fue soleado, agradable, con una temperatura
primaveral, por esa parte la climatología nos
acompañaba, pero quedaba todo lo demás. Había
nervios, prisas por llegar a todo, por cumplir el
horario y sobre todo, porque acudiese gente a este
nuevo y primer evento. De repente, ya eran las cinco
de la tarde, la gente ya estaba esperando a que
empezase la venta de las esperadas copas y fichas
para la degustación de los vinos y los pinchos. Las
carpas estaban montadas, todos estábamos volcados,
empezamos a vender copas y sin darnos cuenta, se
estaban agotando. Tuvimos un lleno total. Hubo un
momento en el que la plaza de nuestro pueblo y sus
alrededores estaban abarrotados.

Por mi parte lo recuerdo como una de las actividades
más bonitas que hemos hecho hasta el momento.
Utilizo el adjetivo “bonita” porque esta actividad
consiguió que gente de diferentes cuadrillas, familias
y edades se juntase para que saliese adelante, tanto
los que estuvieron implicados en la organización,
que fueron muchos, como los que acudieron a la
llamada de este evento.

Llegando a este punto me gustaría agradecer en
lo que al vino se refiere a: Bodegas LAN
(especialmente a María Barua), Bodegas Vallobera
(Gracias Ángel y Digna), Bodegas Altanza, Bodegas
Faustino, Bodegas Montecillo, Bodegas Viña Grajera,
Bodegas Hermanos Fernández y Bodegas Viterico.

En el ámbito culinario, y no menos importante, a
nuestra Marijo y sus migas tan ricas, ¡cómo te liamos!,
pero ahí estuviste; a mi familia de Fuenmayor: Víctor,
Juan Carlos, Roberto, May y Marta; a mi prima
Almudena, Eloy y Jesús, que sin vosotros no hubiese
sido posible.

A todos aquellos que estuvisteis dentro de cada carpa
sirviendo a la gente: David, Marta, José (Gafillas
jeje), Álvaro, Fernando (Barrio alto), María, David
(barrio alto), Fernandito, Dani Ceña, Lorena, Nuria,
Fernando (Laguchino), Leandro, Ana y Elena. ¡¡ Fuisteis
los reyes del mambo!!

También tengo que agradecer a la Asociación de Amigos de Villanueva y al Ayuntamiento por el apoyo
brindado.

Mi último agradecimiento va para los más importantes, aquellos que acudisteis a esta 1ª Feria Pirina del
Vino organizada con tanta ilusión. De nada sirve hacer las cosas si no tienes para quién hacerlas, así pues………

¡¡¡Muchas Gracias a Todos!!!
Os esperamos este año.


